
2 de septiembre, 2025 

Dios Padre.  “No es Mío.” 

(Dictado en español.)  (NOTA:  Las notas a pie de página no son dictadas por el Señor.  La Hermana las añade.  En 

ocasiones para ayudarle al lector a esclarecer lo que la Hermana percibió referente al sentido de palabras o 

expresiones, y en otras, para transmitir el tono en que el Señor o María Santísima hablaron.)  

 

 Escribe, Florecita. 

- ¿Qué escribo?1 

 
Lo que Yo mande exclusivamente; y exclusivamente lo que Yo mande.2 
 
Escribe que dentro de poco veréis portentos en el cielo y sobre la tierra y en los 

mares.3   
No os engañéis.  El demonio tiene poder para engañar y causar portentos 

superficiales4, pero que asombran a Mis hijos, y dejándose llevar por lo que ven, entra 
la confusión y duda en sus corazones. 

 Hijos, por esto os llevo por el sendero arduo de la Fe fuerte y profunda; la Fe 
que va más allá de lo que se ve y entiende.  La Fe que es vuestra única ancla en la 
tormenta de la confusión que estáis viviendo. 

ESTAD EN PAZ. 

Veréis muchas cosas, hijos.  Escucharéis muchas cosas.  Cosas por medio de las 
cuales el enemigo os querrá seducir y apartar de Mi Camino. 

Hijos, los Tiempos han llegado a su culmen y todo cuanto se desenvuelve es 
parte de Mi Plan. 

Cuántas advertencias os He enviado, hijos. 

Cuántas habéis rechazado incrédulamente, diciendo “el Señor no habla así; el 
Señor no criticaría de tal modo a Su Iglesia, ni a los Sacerdotes, ni a la Jerarquía....” 

 

1 Cuando el Señor inicia un dictado de esta manera, en que me ordena que escriba y viene la respuesta 
inmediata de “¿Qué escribo?”, siempre me parece un dictado mucho más formal y serio.  Es Dios que 
ordena a Su siervo que escriba.  Se siente muy diferente de cuando inicia diciendo, “Escribe para Mis 
hijos”, o “Mis amados hijos”.   
2 Me sorprendió la repetición de la frase, pero la percibí como confirmación – es decir que lo que está 
aquí escrito es únicamente lo que Él ha dictado. 

3 No recibí ninguna explicación referente a estos portentos.  El significado que entiendo de la palabra 
“portentos” es: señales o eventos que parecieran maravillas o que causen sorpresa.   
4 Lo que yo entiendo por el uso de la palabra “superficial” es que, aunque Satanás puede hacer 
maravillas “aparentes” mediante la manipulación y el engaño, tales maravillas son “superficiales” por 
naturaleza porque, al ser él mismo una criatura, Satanás está limitado en lo que puede hacer.  Los 
milagros de Dios son verdaderos milagros; Él es el único que puede crear o cambiar verdaderamente 
algo en su esencia misma.  Los “milagros” del enemigo son temporales y solo son manipulaciones de 
cosas existentes. Pero parecen, suenan y se sienten reales. Por esto la insistencia del Señor en que 
tengamos una Fe que sea capaz de ir más allá de lo que nuestros sentidos pueden percibir. 



No, hijos, estáis equivocados. 

¿Quién sino YO puede juzgar y advertir sin parcialidad ni engaño ni interés? 
¿Quién puede advertiros de cuanto habéis de enfrentar, sino tan sólo YO que 

Estoy por sobre el tiempo y la distancia, YO que conozco cada instante y escudriño 
cada corazón? 

¿Me pondréis acaso límites vosotros a Mí? 

NO, hijos. 

HUMILDAD, HUMILDAD, HUMILDAD. 

Si queréis vivir en la VERDAD, necesitáis vivir en la HUMILDAD. 

Os He dicho, hijos, que la podredumbre de Satanás ha entrado, se ha 
inmiscuido, y ha usurpado las sillas de Mis Apóstoles. 

¿Cómo sedujo Satanás a los ángeles para que lo siguieran?  ¿Cómo sedujo a 
Eva y después a Adán? 

Con SUTILEZA, medias verdades, espíritu de rebelión, soberbia vestida de 
humildad. 

Hijos, EN GUARDIA. 

Con nuevas y refinadas sutilezas, manipulaciones y maquinaciones, el enemigo 
ha avanzado su plan de destruir todo cuanto es Mío, de destruir a Mi Santa Iglesia, 
el baluarte puesto para resguardo de Mis hijos y de Mi Verdad. 

Si supierais, hijos, la extensión y la profundidad de esta hediondez demoniaca, 
os horrorizaríais.   Y comprenderíais cuanto os He dicho. 

Por esta razón, hijos, tengo que permitir que veáis la corrupción, que oláis el 
humo hediondo, que escuchéis las mentiras y sutiles engaños, que veáis caer del cielo 
a las estrellas – a Mis Sacerdotes y Obispos que debieran ser guía y luz para Mis 
pequeñuelos. 

Mi BASTA se dará, hijos.  No lo dudéis, ni lo olvidéis. 

DE MÍ NADIE SE BURLA, HIJOS. 

LA VERDAD BRILLARÁ COMO SOL DE MEDIODÍA, DE QUIEN NADA 
PUEDE ESCONDERSE. 

Cuando os digo, hijos, que el poder en Mi Iglesia ha sido usurpado y está en 
manos de Mi enemigo y sus “hijos”, os digo la VERDAD que no queréis escuchar ni 
considerar, pero que NECESITÁIS RECIBIR. 

Esta VERDAD, hijos, es vuestra protección, pues os abre a una multitud de 
Gracias que tengo reservadas para esta HORA. 



Benditos quienes, atentos a Mi Voz, y con corazón humilde depositan sus 
mentes, sus pensamientos, razonamientos y criterios a Mis pies y reciben la Luz que 
YO os doy en esta Hora. 

  Esta HORA es única, hijos.  Los siglos la han preparado, os la He anunciado 
por boca de Mis Profetas, por boca de Mi Jesús, y de Mi Perla Preciosa.5 

Quien está sentado en el trono de Pedro no es Mío.6 

Estad alertas y atentos.  No os dejéis confundir ni engañar. 

Mirad las obras. 

Mirad lo que es promovido. 

Mirad lo que es permitido. 

Mirad a quien se castiga. 

Mirad a quien se persigue. 

Lobos vestidos de corderos que no sólo han entrado a Mi rebaño para seducir y 
separar, sino que ahora actúan cual pastores y guías. 

Hijos, estos pastores falsos NO OS GUÍAN A MI VOLUNTAD.  NO OS GUÍAN 
AL CIELO.  NO LOS SIGÁIS. 

Apartaos de ellos como de algo inmundo. 

Orad por ellos, como Mi Jesús lo hizo desde la Cruz, como lo hizo María 
Santísima al pie de la Cruz, y como pido a cada alma generosa que ayude a estas 
almas perdidas por el momento. 

Hijitos tan amados, Mis pequeñuelos, os muestro a lo que os enfrentáis.  Para 
que permanezcáis firmes en Mí, en Mi Corazón que os ama. 

Para que podáis resistir a los engaños presentes y futuros. 

Confiad en Mí.  YO SÉ LO QUE HAGO Y PERMITO. 

Estad en Paz.  Sin temor. 

Quien confía en Mí, quien se abandona con humildad a Mi Voluntad, NUNCA 
quedará desamparado. 

 

5 María Santísima.  Cuando dice estas palabras lo hace con mucha dulzura y amor, casi como 
sonriendo. 

6 Estas palabras son terribles.  Difícil de escribirlas por las consecuencias que conllevan.  Me 
sorprendió que no fueran pronunciadas como trueno devastador.   Sino más bien como la Verdad que 
se pronuncia sin sensacionalismo, sin odio, pero que no deja de ser inexorable.  Como cuando un padre 
explica algo difícil a su hijo, tratando de hacerle comprender una situación de suma gravedad, que no 
puede rebatirse porque es la realidad.  Sólo Dios mismo puede pronunciar tales palabras de este modo.  
Me impresiona también que no dice su nombre.  Percibo que es intencional.  Como ni siquiera dándole 
ese mínimo reconocimiento, como ignorándolo.  No sé como ponerlo en palabras.     



Sois Mis hijos, vuestra existencia es resultado de MI AMOR.  Yo He querido, 
hijos, que existieseis, para verter Mi Amor en vosotros, para que viváis Conmigo por 
toda la eternidad. 

Cuánto os amo. 

Vuestro Padre vela sobre cada uno. 

Vuestro Padre lleva Su Plan al cumplimiento y a la Victoria. 

Vuestro Padre prepara a Su ejército, lo entrena y lo fortalece. 

Vuestro Padre os dará todo cuanto necesitéis, cuando lo necesitéis, y como lo 
necesitéis. 

CONFIAD EN MÍ.   No quedaréis defraudados. 

Sí, hijos, estas HORAS son tremendas.  Son penosas en extremo.  Estrujadoras 
en cuerpo, alma, y espíritu. 

Pero es MI HORA.  Y todo cuanto sucede en ella está en MIS Manos; está en 
MI Voluntad; está en MI Permisión. 

No temáis.  Estaos Conmigo. 

En Fe, en Humildad, en Obediencia. 

Aceptad la Verdad que os comunico y dejad que de su fruto en vuestra alma:  
frutos de paz, de abandono, de fortaleza, de caridad, de verdadera obediencia. 

No temáis, hijos. 

Estaos Conmigo.  Mirad con Mis ojos.  Escuchad con Mis oídos.   

SOIS MIS HIJOS Y HEREDEROS.  NO LO OLVIDÉIS.7 

Permaneced en Mí. 

Os bendigo, hijos de Mi Corazón. 

A cada uno.  A vuestras familias.  A vuestras naciones. 

Mi bendición descienda cual rocío de consuelo y fortaleza y luz para quien Me 
ama. 

Que descienda cual llamada de arrepentimiento para quien Me ha olvidado. 

Y que descienda cual trueno sobre quien Me odia, como aviso y recuerdo que 
YO SOY DIOS.  NO HAY OTRO. 

 

 

7 Dicho con mucha seriedad, como recordándonos la gran dignidad que Él nos concede como hijos y la 
responsabilidad tan grande que tenemos como Sus herederos, de vivir como Él pide, de defender Su 
Nombre y de comunicar Su Voluntad y ser ejemplo de su cumplimiento.   



EN MIS MANOS ESTÁ TODO LO CREADO.   

MÍO ES EL PODER Y LA JUSTICIA.   

MÍO ES EL DOMINIO.  MÍA LA GLORIA. 

TODO CAERÁ A MIS PIES EN LA HORA SEÑALADA. 

 

YAHVEH, DIOS DE LOS EJÉRCITOS, 

DIOS DE LOS PROFETAS Y PATRIARCAS, 

DIOS SOBERANO SOBRE TODOS LOS TIEMPOS Y NACIONES, 

HA HABLADO.8 

 

AMÉN.9 

 

8 Esta manera de concluir es muy solemne. Es muy diferente de cuando Él concluye diciendo: “Vuestro 
Padre que tanto os ama”.  Aquí Él está hablando como nuestro DIOS.   Recordándonos QUIÉN ES ÉL.  
Al usar la expresión “Yahvé, Dios de los Ejércitos”, nos está recordando Su Poder y todas las maravillas 
e intervenciones que hizo por Su pueblo en el Antiguo Testamento; recordándonos que ÉL ES EL 
MISMO DIOS que también intervendrá en nuestros tiempos.  Cuando dice: “El Dios de los Profetas y 
Patriarcas”, nos está recordando que Él es el Señor de la Historia de la Salvación, que continuamente 
envía Su ayuda, Sus palabras y Su guía a Su pueblo.  Y cuando dice: “Dios soberano sobre todos los 
tiempos y naciones”, nos está recordando que TODO está sujeto a Él.  ÉL está al mando. ÉL dirige la 
historia.  ÉL tiene Su Plan, que no puede ser frustrado.  Y luego, cuando dice: “Ha hablado”, es como 
un trueno.  Muy solemne y definitivo.  Lo que nos dice en este Mensaje es muy importante y muy 
delicado.  Por esto nos recuerda, tanto al comenzar como al concluir, que ÉL ES DIOS.  SUYA ES LA 
AUTORIDAD PARA HABLAR.    

9 Cuando pronuncia esta palabra la percibo como un “sello” solemne a lo que acaba de decir.  Como 
algo que queda “grabado” en el Cielo y en la Tierra.  Como una promesa que tendrá su cumplimiento 
asegurado.  Nosotros decimos “amén” tan fácilmente y distraídamente.  Pero cuando Él la dice, suena 
muy diferente.  Son tan sólo cuatro letras, pero es una palabra MUY GRANDE por lo que contiene. 
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